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atemperado, sí, con las características alegría y expansión juveniles. Descollaron
en todas las facultades, ciencias, artes y técnicas de entonces. Con sus escritores,
literatos. poetas podemos formar una antología de nombres famosos, sobre todo
los pertenecientes al llamado Siglo de Oro. La Universidad ha producido hom-
bres eminentes en todas las ramas del saber. La gran mayoría de ellos ocupó
luego los puestos más elevados de la nación, tanto eclesiásticos como civiles,
polítrcos, cientíiicos. colaboradores de la Iglesia y del Estado, y difundió la luz
de la célebre Escuela en las cátedras de las universidades más famosas de en-
ton€es, Sobresalieron en los valores divinos y humanos, porque fueron muchos
los santos que pisaron sus aulas.

Si el Salmantica docet gue la Universidad gravó en su escudo, en los esplen-
dores del xvr. ha sido una realidad a través de su trayectoria, lo debe princi-
palmente a los grandes maestros y alumnos distinguidos que con su ciencia y
virtud fueron los forjadores de la cultura patria y llevaron su perenne mensoje
tle docencia a multitud de universidades que hoy Ia llaman Alma Mater, escri-
biendo una de las páginas más fecundas de la hisroria de Ia cultura española.

5.1.5 Los edificios universitarios en esta época

Sobre Ia grandiosidad de las dependencias universilarias en la época de su ma-
vor esplendor académico nos ha trazado muy gráficamente un cuadro Diego
Pérez de l!{esa, que fue escolar de Salamanca durante varios años, a partir de
1577. con la valiosa visión del testigo presencial dc larga residencia salmanrina.
Entresac:rn:os algunas de las líneas más interesantes:

H¡y en est¡ Univenidad escuelas mayores y ngnofes muy sumptuosas (...). Hay una
librrri¡ k mejor de Espan¡ (...). En estas escuelas mayores hay una capil la muy rica
de bóveda. En lo alto della, que es de color azul nuy fino. están pintadas y labradas
de oro l¡s cu¡rcnta y ocho imágcnes de la octava esfe.a. los vientos y casi toda la
lábric¡ y cosas dc astrologia. En estas escuelas hay un reloj que es co!ü no¡able. cuya
canpana es mu! grande. y encima dell¿ está un negro que da las horas. Está[ también
dos car¡eros que dan las medias horas arremetiendo cada uno de su parte y topando
en la campana (...). Tiene esra Universidad tres escuelas: m¿yores. menores y mínimas.
Est¡s minimas se han hecho agora nuevamente. por haberse augmentado tanto el nú-
merc dc Ios esludta0tes y rodas las cosas de la Universidad, que faltaban generales cn
que leer y en quc cupiesen los muchos oyentes. Son rodas estas e$uelas nuy grandes.
de gran majestad y de obra muy sumptuosa y rica. Hay en las escuelas nayores sicte
o ocho aulas o generales. Entre los cuales hay una de cánones en que caben sobre dos
:r_r t\.ntes sentados. que en lecciones de oposición. que se suelen leer en este general,
caben senlado. y levanrados apretándose al pie de seis mil personas. Son también los
olros qener¿les r¡uy grandes. habiéndolos engrandecido la Univenidad en el año dc
1576 {...). Las escuelas meno¡es tienen once generales muy capaces (...). Las escuelas
minimas tienen orros ranros generales muy grandes (...). Tiene así m¡smo junto con las
escuelas ¡¡enores un hospita¡ muy grande y sunptuoso. labrado con la misma majestad
de la misma obra de las escuelas (...). Tiene esta Unive¡sidad una grandísina sala en
aho de bóveda. que es la mayor que se puede hallar en muchas panes, donde está la
libreri¿ de Ia Universidad. que es la mayor de Espana y de otras muchas panes. Tienc
mr todos los lados cajones de casi dos estados de altura. y de arriba abajo lodo lleno
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de libros hasla el mismo suelo. Tiene también esta sala otros ¡¡uchos atr¡les atravesados
por medio con muchos cajones de libros y a Iodas panes bancos para que se sienten
los que estudian. Hay infinidad de libros en todas ciencias y muchos doblados y rres-
doblados, todos asidos con sus cadenas y con mucha disrinción. puestos los de cada
ciencia y profesión de por sí, haciendo también dislinción de los mismos libros por las
l€nguas, por si los latinos, por sí los griegos apane y otra pane los arábigos (...).
También riene esta Universidad dentro de las escuelas mayore! una iglesia o capilla
muy grande de San Gregorio (J,t, por San Jerónimo). sumptuosa y riquísima. con
muchos capellanes, con nuy buenas rentas. muchos y riquisimos ofnam€nlos (...). T¡e-
n€ ¡sí mismo esta Unive¡sidad ot¡a capilla riquisima y sunptuosísina en el claustro de
la iglesia m¿yor. Llámase la capilla de Santa Bárbara. En ésra el¡geo reclor y consilia-
rios y en ella se hace el rigurosisimo examen que tan famoso es eD España y fuera
della a los que han de recibir grado de licenciados en cualquier facultad que sea'r.

Diego Pérez de Mesa, en la obra citada, se refiere con ricos detalles a Sa.
lamanca y a su célebre Universidad, no sólo en cuanto a la suntuosidad de sus
edificios, sino que pondera todos los aspectos académicos que daban perfil y
f.ama al Almu Mater. Toda la descripción es extraordinariamente interesante
para conocer mejor la r€alidad salmantina en su Siglo de Oro ''.

A. Rodríguez

5.2 Los colegios myons mlnunlnu '

Un colegio mayor es un centro docente en régimen de internado de sus beca.
rios, que se ca¡acteriza por estar acogido a la protección real y pontificia y por

': Segunda pane de lw grande¿os de España. A]¡al^.lsEJ. cap. 85. ff. 223-22Ev.: .De la m0y rob¡e ciud¡d
de Salamanc¡: fundaciór¡ de la Univ€rsidad y otr¡s cosas totabl€s...,.
'' Como hemos indicado, el máximo hisroriador de ¡a Universidad de Sa¡amanca, al menos hata ¡6m. cs
Vicente BELÍRÁN DE HERED¡A, a cuya ¡area ¡nvestigadora dedicó práclicamente c¿si toda su vida, d€ una
manera inleligenre. co¡rienzuda y ¡€naz. Para esra e¡apa d€l siglo xvl son bás¡cos. por tan¡o. los volú-
menes peninen¡es de sus obras prir¡cipales: Eular¡o da lo Uniw$¡do.l .le Solomane ll2l9J549).lJni\er
lidad d€ S¡lamanca, Safamanca, 19ó6ó7. I vols., Cartulario ¡l¿ lo Univerc¡dad de Salananco l2l|-ld)U.
Universidad de Salamancá, Salenanca. 1970-73. 6 voh.: Mkc.lán¿a 8.ltún dc H.r.dia. Bibliot ca de
leólogos Esparioles. Salañ¿nca. 19?1.73.4 vols. Podemos contar también con la obra dc Enrique EspE.
R^aÉ y A¡TEAGA. aunque ¡ncompleta. basada en cl Aachivo Uniteri,laaiot Histoia ptugmático. ilr.rna
de la Un¡wqirlad rle Salan¡¿c¿. Núñez lzquicrdo. Sa¡¿manca. iyt+i' : vols. Hey okos.sludios i¡¡era-
s¿nles que abordan €sp€cificanct¡c la hisloria de la Univcrsidad en cl sitlo xvt: p¡lar V^LERo CARcia.
La Unive6ida¿ de Salamanca .n lo ¿poca .le Ca ot y. Ediciofts Urivrrsidad dc S¡lama¡ce. S¡lamanca.
I9E6i Armando d€ JEsus M 

^RaDÉs, 
Po ugal e a IJni|e\idadc d. Salanonco. Po ¡c¡poiáo dot.scoloftt

lwos no govemo do E udo (1503-1512). Univarsidad dc Salamarc¡. Salam¡nca. l9&1. t¿ lcsii doctor¡l
dcl profasor Da¡icl SÁNcHEz es una contribución que ilur¡ina la historia univarsit¡ia da lj55 a 1575. a
l¡ luz de los libros de c¡austror. Esperamos vea prcÍto l¿ luz. Pu€dc consul¡ane también la panc pcne-
ncc¡ante al sig¡o xvr en l¡s obns da sintesis sobre las univ€rsidades hispánicas e¡ ga¡eral. ast coño ta,
histori¡s d€ la ciud¡d da Salamanc¡. Ranito a¡ lector a las síttesis que he alaborado an ¡nis raoajo.. corl
¡bundantes refereocias documentales y bibliográfrcas: Atucda M. RoDRicuEz CRUZ, Salmont ca doc.¡.
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requerir específicas condiciones físicas (edad, salud), intelectuales (ser al menos
bachiller en una facultad mayor), económicas (pobreza), circunstancias peno-
nales (vida intachable, limpieza de sangre) y determinada procedencia regional
de sus miembros. Los colegios que disfrutaron del título de (mayor) en esta
centuria fueron los de San Bartolomé. Cuenca, Oviedo y el Arzobispo en Sa-
lamanca. el de Santa Cruz en Valladolid, San Ildefonso en Alcalá de Henares
y el de San Clemente de los Espanoles en Bolonia.

Por tanro, la Universidad de Salamanca tuvo incomorados cuatro de ellos.
El primero fue el Colegio de San Bartolomé, fundado en l40l por Diego de
Anava v Maldonado. Más tarde, hacia el año 1500. creó Diego Ramírez de
Villrrescusa el Colegio de Santiago el Cebedeo, o de Cuenca; le siguió el Colegio
de Oviedo (año l5l7), dotado por Diego de Muros. y finalmente, el Colegio
de Santiago el Cebedeo. homónimo del de Cuenca, pero en este caso conocido
como el Colegio del Arzobispo. fundado por el tercero de los Alonso de Fon-
seca v Acebedo. en el año 1521.

5.2.1 La nonnatin

Est¡s instituciones se rigieron por tres conjuntos doctrinales cuyo cometido era
el de ordenar su funcionamiento: las constituciones, los estatutos y las ceremo-
nias.

Las constituciones son los principios constitutivos básicos y perdurables de
la lcgislación colegial, la norma organizadora fundamental e invariable redactada
por los fundatlores o sus delegados y a la que todo miembro del colegio tenía
Ia obligación de someterse. Los estatutos, en cambio. son las leyes redactadas
o por los colegilles o por las personas que tenían alguna potestad sobre ellos
(visitadores. patronos...) y ordenaban adicionalmente la actuación de cada co-
munidad a más corto plazo. En la práct¡ca fueron la forma de adaptar la nor-
mativa constitucional a las necesidades coyunturales. Las ceremonias, por últi-
mo. regulaoan exclusivamente las costumbres. los modos de llevar a la práctica
Ciaria constiluciones v estatutos. de forma que fueron las que más cambiaron.
Estos tres cuerpos legislativos eran de cumplimiento inexcusable por parte del
conjunto d€ Ia comunidad, pero lo fundamental eran las constituciones.

Las primeras constituciones del Colegio de San Bartolomé fueron redactadas
entrc lJl.l v 1.116, como una adaptación de las del Colegio de Bolonia, y ser-
virian de modelo a los demás. Estuvieron vigentes hasta que el propio fundador

La pro'reoón de lu Uw.rs¡dod da Salanan.a en H¡sponootn¿ico. Univcrlidad dc Salamanca. Sal¿m¡ric¡,
1911. Hitt¡¡riu dc las untt¿Rúa¿.r htspanooñcriconü. Instituto Caro y Cucrvo. Bogotá. 1973. t. ¡.
' Puesro que sov iiutora de ün eitúdio qu€ respondc craclamente a estc título. he considerado opofluno
ehhorrr aqui un bal¡nce del tema. de foÍra qua cualquier indic¡ción docum€nt¡l o biblioSrálic¡ podrá cl
icir¡r enconrrarla en la obra d€ refcrenci¿ (Col.ttos Mayor,s: (nnot da podcr Lu colcgios ntyota dc
S¿la 1ün& durunt. ?l tiFlorr?. Universidad de Salañanca. Salamanc¡, lgEó. J vols.), salvo en los c¡ros
en oue exDres¡fnente sc indica.
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las cambió por otras más completas (1a35-37) y rigieron básicamenle la vida del
colegio hasta su desaparición. Villaescusa elaboró las del Colegio de Cuenca en
1535, añadiéndoles él mismo, después, unos estatutos aclaratorios. Las del Co-
legio de Oviedo son también obra de su fundador, del año 1524' Y las del
Arzobispo se deben al conde de Monterrey y al licenciado Simón Rodríguez,
albaceas testamentarios del arzobispo Fonseca; son del ano 1539, completadas
en 1552.

De acuerdo con eslas leyes funcionaron las cuatro comunidades salmantinas
de forma que, para conocer su modo de vida, nos acercaremos primero a la
establecida en estos documentos. Dentro de su contenido encontramos cuatro
grandes unidades temáticas: las relativas a las personas que las integraban, su
régimen de gobi€rno, la pedagogía colegial y la administración económica.

5.2.1.1 Las personas La normativa prescribía la dotación de un número de-
terminado de becas que parece reducido si lo comparamos con las 2ó y las 33
de que, respectivamente, disponían los colegios de Santa Cruz y San lldefonso.
Eran diferentes en cada caso, lo mismo que el tipo de estudios para los que se
reservaDan:

Estos contingentes numéricos se vieron modificados en la práctica por la
influencia de factores varios, de entre los que destaca el económico: los colegios
de Cuenca, Oviedo y el Arzobispo se vieron en la necesidad de reducir la do-
tación del número de becarios entre tanto se solventaban los problemas econó-
micos que no hacían factible el mantenimiento de {antas personas. Por contras-
te, destaca la situación de San Bartolomé, que llegó a admitir en ocasiones a
más estudiantes de los que la constitución permitía, aunque, previendo el castigo
de visita que esta infracción suponía, más frecuente fue el gastar las sobras en
limosnas. Debemos recordar que llegó, incluso, a mantener a su costa a dos
colegios menores, el de Santa María de Burgos y el de San Pedro y San Pablo.

El análisis de las inscripciones colegiales en la matrícula universitaria de es-
tos aios pone de manifiesto que, en conjunto, las becas colegiales mayores

Cuadro l

Col€g¡o N.' hac¡s
F¡culI¡d.s

Cánones l¡ycs Teología Medicina

San Bartolomé l l l0 5

Cuenca 20 8 2 8 2

Oviedo l8 9 9

Arzob¡spo 22 t2 6 2
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salmantinas rara vez se cubrieron en su totalidad. El Colegio de Cuenca fue el
más precano en dotaciones, con una media que ronda los diez becarios por
curso. El Ce Oviedo tendió a estabilizarse en los trece a partir de 1581, fecha
en la que un estatuto redactado al efecto acomodaba la prescripción numérica
de las becas con ias posibilidades reales de subvenir sus necesidades materiales.
r ni sir.¡uiera el de San Bartolomé muestra una matrícula superior a las quince
plazas, salvo en contados momentos. Pero conviene no desestimar la posibilidad
de que el número efectivo de becarios fuera ligeramente superior al registrado
en esta fuente, teniendo en cuenta las ausencias a las que se veían sometidos
los colegiales para cumplir con algunas exigencias constitucionales: visitas a las
propicdades de la casa, realización de informaciones de vida y costumbres de
otrus olusitorcs. seguimiento de plcitos, etc.

Esk)\ estudi¡ntcs llegaron a ser colegiales mayores porque confluyeron en
ellos determinadas condiciones. Estas condicíones de ingreso las podemos agru-
par en iorno a cinco categorías:

¡¡J En primer lugar encontmño\ lns condicionet líticas. enlre las que aparece la prescripción
de tc¡cr dc lcinle ¡r lcinticualro ¿nos cuñpli¡los (veinte en San Bartolomé: de veinle a vetn-
licuüIrc en cl resto) y scr "dc cuerpo s¡no' según los interrogatorios de estas informaciones;
rs dcclr. no tcner ni habcr lenido.bubas, San Láza¡o ni otros lepras contagiosas,. En el de
Cucnca se llega incluso a regular la exclusión de aquellos candidalos afectados por defecto
físico. En todos se exige. tar¡bién, el requisito de no s€r pariente (hasta el cuarto grado) de
otro miennbro del gremio.
ól El apartado relativo a las condkiones inrelectuoles se comprende al recordar que estas
inslituciones ofrecían sus becas para la ampliación de los estudios en detenninadas facullades.
Seqún indicábamos en el cuadro l. de las 15 becas de San Ba oloné, cinco eran para reólogos
r- 10 par¡ canonistas. L¡s l0 del de Cuenca se reparlían entre ocho leólogos. ocho canonistas,
dos médicos y dos legistas. Los ltJ estudiantes de Oviedo. paritariamente enlre canonistas y
teólotos. v las 22 bccüs del Colegio del Arzobispo tenían que ser para ocho leólogos, dos
médicos. y las doce rcstantes. indistintamenle, para canonistas o legistas.

Este planteamiento revela un clarísimo predominio de los estudios teológi-
cos. en sus dos vertientes. Ia de la teología como tal y la del derecho canónico.
Pero esta práctica constitucion¿l no perduró inalterable durante mucho tiempo.
El derecho adquirido por los colegiales de la posibilidad de actualizar sus leyes
primitivas fue el sendero hacia la reforma de algunos estatutos que, ratificados
por c¡ Sumo Pontífice, autorizaban la transformación de dete¡minadas oecas
teólogas por legistas. EI origen de estas transformaciones radicaba en la pro-
babilidad de un futuro económico-social más próspero para los estudiantes con
un título en leyes, en una sociedad en la que se necesitaban funcionarios públi-
cos de forma c¡eciente.

Aparte de los requisitos académicos previos, todo opositor a una beca cole-
gial mavor era sometido a un examen de oposición por el colegio, consistenie
en las mismas materias básicas que estaban reguladas en los planes de estudio
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universilarios; es decir, en los libros de La sentencias de Pedro Lombardo para
los opositores teólogos, el de las Deuaales para los canonistas, el Código pa'a
los legistas, y las obras de Avicena o Hipoc¡ates en el caso de los médicos.
c) Puesto que los colegios universitarios nacieron cono medio de socono del estudiante
n€nesteroso, es comprensibfc que ex¡stieran unas ígidas condiciones económicqs óe pbteza
que debían ¡espetars€. Para Diego de Anaya, pobre era, €n 1414, aquel individuo cuya renra
arual no superara los 1.500 maravedís. Con el incremento del costc de la vida, estc horizonre
t¡c naturalmente elevándos€ hasta los 6.000 maravedís en el Colegio de Oviedo (por su
fi¡ndador Diego d€ Muros) en 1524 a 7.480 en el de Cuenca (decis¡ón de Villaescusa fechada
e¡ 1535) y hasta los 11.220 maravedis fijados en 1539 por los testamentarios de Fonseca para
el Colegio dcl Atzobispo.

Convirtiendo en maravedís el valor de las cantidades y tipos de monedas de
que habla cada cuerpo legislativo colegial a lo largo de esta centuria, podemos
llegar al siguiente cuadro comparativo sobre la renta máxima permitida en cada
momento Dara la selección de los colesiales:

Cuadro 2

CoLSio
Anoó

t4l4 1435 l4ó9 t524 t534 l5l5 l5l9 l54E 1552 l5El

San Banoloné l.5m 1.5001.500 12.0m
Cuenca ?.480 14.960

Ovicdo ó.000 15.000

El Anobispo r.220 18.7m

En estos datos se manifiesta la enorme diferencia en Ia conceoción de la
(pobreza> que existe entre los fundadores (quienes arbitran geneialmente la
pnmera cantidad) y los colegiales (que la modifican en sucesivos estatutos), lo
cual está revelando la aceleración del incumplimiento del espíritu fundacional.

Y no fue sólo por esta vía por donde se introdujeron alteraciones llamativas
en la normativa. Recorda¡emos que pobre era -según ella- aquel que no
dispusiera de una renta süp€rior a la establecida, pero rambién aquel otro <al
que sus padres no pudieran sustentarlo en el Es¡udio; Y, en el caso de que el
colegio pudiera considerar inhábil a un oposilor en virtud de esta s€gunda cir-
cunstancia, quedaba la posibilidad de argumentar explicaciones del tipo de que,
a pesar de que sus padres fue¡an ricos, los tenían abandonados; o que eran
s€gundones de una familia noble en la que se había instaurado un mayor¡rzgo;
o que nada poseían en tanto que sus padres no murieran... Más frecuente fue,
cn cambio, la renuncia previa y voluntaria de todas sus rentas en un tercero,
para encontrarse en la condición de pobre que el estatuto requería; renuncia
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que en muchos casos sabemos que fue fraudulenta. Casi nada pudieron los ca-
pítulos de visita que pretendían acabar con estas irregularidades.

/J En el asDirante debí¿n dane cita, además, condicio¡es acerca de su propia v¡da y com'

Do amiento.las cuales s€ refieren a tres asP€ctos difefentes: unos son estrictanente persona'
les. orros de carácter familiar y los terceros totalmente aienos a la voluntad del candidato,
pero en quien tenian que concurriÍ

Por lo que se refiere a estos que agrupamos bajo el denominador común de
(personales), se encüentran las de no ser casado ni clérigo, estar en la estima'
ción de lleuar una vida honesta, tener conversación apacible, no ser jugador ni
blasfemo, actuar en todo momento con humildad y cumplir fielmente con las
obligaciones religiosas. Los requisitos personales debían conjugarse con otras
circunstancias familiares, acerca de la legitimidad de su nacimiento, la no des-
cendencia tJe desesperados (suicidas) o de juzgados en tribunales civiles y ecle-
siásticos. y muv especialmente, la limpieza de sangre. Todos los corpus legisla-
tivos colegiales insisten en la exhaustiva indagación sobre los ascendientes de
los opositores, hasta el grado de antigúedad que fuera posible y en todos los
lugares en los que sus antepasados hubieran residido. Sobre este punto llama la
at¿nción el que se disculpara con cierta facilidad el nacimiento ilegítimo de
quienes procedían del linaje de nobles o altos eclesiásticos y no, en cambio, de
los demás aspirantes. Pero no cabe duda de que la cuestión que más conflictos
orrginó fue la de la limpieza de sangre.

Los colegios mayores fueron de las primeras comunidades españolas que es-
grimieron el baluarte de la ortodoxia religiosa frente a sectores que los cristianos
consideraban marginales en la sociedad hispana: contra los judíos y los moris-
cos. Pero c"nsidero de especial interés el reco¡dar que este requisito fu€ uno
de los añadidos que los colegiales hicieron a las constituciones originales de los
fundadores por la vía de la ratificación estatutaria.

De esta forma. las informaciones hechas a los opositores para la indagación
de sus circunstancias reflejan la historia de ia intransigencia religiosa en Espaia:
se trataba de unos informes brevísimos (cinco o seis folios) a principios del
siglo xvr; Ios interrogatorios se complican hacia los años veinte al treinta, coin-
cidiendo colt ci descubrimi€nto de los focos iluministas en Castilla y la alerta
oue este hecho despicrta; se presentan enormemente voluminosas en la década
de lrr'il-i0 (hasta setecientos folios tiene alguna de las realizadas de forma con-
tenporánea al descubrimiento de los focos luteranos de Sevilla y Valladolid);
para disminuir en prolij idad y volumen hacia finales de la centuria.

En los colegios mayores de Salamanca he encontrado, también, la derivación
del sentido de la.limpieza, hacia ámbitos ajenos en principio a cuestiones re-
ligiosas. Existe una especie de sentido de la limpieza (socio-profesional) con
tres manifestaciones:

- La estigmatización de los grupos lociales qu€ s€ suponía p€rdían su hono¡abilidad en r¿ón
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de la profesién que des€mp€ñaban, a pesar de que ninguna comunidad ciudadana pudiera
Dresc¡ndir de ellos: los oficios mecánicos.

- La segregación social del grupo de los hijos ilegítimos y de los condenados en rribunales
públicos.

- Y cl refrendo de la limpieza y cl honor de la nobleza, especialmente notorio en el sector
quc sólo conservaba de ell¿ el título: los hidalgos.

Asimismo aparece muy marcada la reafirmación de un tipo de limpieza *po.
lítica>, rechazando a los descendientes de comuneros y otros revolucionarios (en
el caso de los comuneros, por lo menos hasta el último tercio del siglo xvrr).

En consecuencia, pues, los colegios mayores de Salamanca en este período
representan un ejemplo nás del proceso de endurecimiento de las relaciones en
la sociedad estamental.
¿/ El úftimo de los requisitos necesarios para ingresar en €stos cent¡os fue el del origen
gcogrúfrco. La mayor panc de las becas se fes€rvafon a estudianles oriundos de la corona de
Castilla, aunque las cuatro instituciones mantuviefon abicrtas sus pucnas hnbién a algunos
pretendientes de otros reinos, en la siguiente proporción:

Recordemos que todo lo expresado hasta el momento se refiere a las con-
diciones que habían de concur¡ir en los opositores a una beca colegial. Pero el
colegio estaba formado también por otros grupos hunanos diferentes, entre los
que encontramos capellanes, familiares, porcionistas, huéspedes, visitadores, ad-
ministradores, protectores y patronos. Toda una legón de individuos con obli-
gaciones muy divenas.

|'as capellanes eran aquellos miembros de la comunidad que tenían la misión
de c¡lebrar la misa diaria, el rezo de los oficios divinos, horas canónicas y otras
celebraciones religiosas; el cuidado de la biblioteca, la contabilización de los
votos en las elecaiones o deliberaciones (aunque ellos no tenían voto activo en
estos actos), etc. Su número y consideración en cada comunidad dependió de
coyunturas específicas; y, a cambio de su trabajo, recibían la manut€nción y a

Cuadrc J

Coa.lb P¡ocrddat¡ rqlord

San Eartolomé Castilla
Incluida Granada

Uno de "Vizcaya, Vascongadas y Gali
cia,

Cuenca Castilla
lncluida Granada

Uno de F¡ancia, Aragón, Navarra, Por-
tugal, Vizcaya y Galicia. Tres de Cu€n-
ca. Dos de Salamanca

Oviedo Castilla
y León

Uno de los demás reinos; dor gallcgos y
oos aslunanos

El Anobispo Castilla
y trón

Tres de las diócesis de Toledo y Com-
postela
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veces un pequeño sueldo. quedando sometidos a todas las obligaciones consti-
¡ucionales, incluida la de Ia promoción académica.

Un ejempJo representativo puede ser el de San Bartolomé. En este colesio
las constituciones de 1414 fijaban la cifra de dos capellanes, aunque las de l5l5
elevaron €ste número a cuatro (dos que dijeran la misa dentro de la casa y
otros dos en Ia capilla de San Bartolomé de la catedral de Salamanca donde
estaba enterrado el fundador). Debían se¡ castellanos, de vida honesta y auro-
rización de su obispo; estudiantes de cánones o teología; podían perrnanecer en
este oficio du¡ante ocho años o más, a discreción del rector y los consiliarios.
Este colegio fundó a su vez otro filial (el llamado de Burgos) en 1520, con el
propósito de que en él residieran seis clérigos para la asistencia a las fiestas
solemnes de la casa madre.

Ceneralmente llevaban vida común con los colegiales, salvo en el Colegio
del Arzobispo, con el que sólo se comunicaban en los actos religiosos y acadé-
micos. Así vemos que los capellanes eran figuras importantes en cuanto que
encarnaban la autoridad eclesiástica, pero vivÍan generalmente apartados del
conjunto en todo lo que no estuviera relacionado con su cometido, Eso explica
que, especialmente en el sigio xvrr, Ia b€ca de capellán fuera utilizada por mu-
chos es¡udianles como un compás de espera hacia la colegiatura.

Otro grupo importante lo componían los familiares o criados del colegio. En
número variable, que dependía de la dotación de colegiales con la que conta¡an
las casas en los diferentes cursos, solian permanecer en las comunidades por un
tiempo que oscilaba entre los dos años y la posibilidad de renovación indeiinida.
Para serio se requería no sobrepasar los veinte años, haber estudiado tr€s cursos
en cualquier facultad, ser soltero y pobre, no emparentado con ningún otro
miembro de la casa, ni oriundo del rnismo lusar.

Los estuclianles que cumplían estos requisiros renian la posibilidad de ser
elegidos para el oficio y, cuando lo eran, enlraban en el ciriulo de unas obli-
gaciones que iban desde la propia obediencia a las leyes hasta el desempeño de
una misión determinada: servicio de comedor, portería, enfermería. o varias a
Ia vez. En contrapartida recibían habitación, comida (en menor cantidad que
los colegiales). junro a la posibilidad y la obligación de la promoción académica
correspondlente.

A medida que avanza la centuria se van endureciendo también las condicio-
nes dr rqgrlso de las familiaturas: a un predominio casi absoluto de bachilleres
en estos puestos a principios de siglo se sucede la predilección por los licencia.
dos en las últimas décadas.

Pero el número de colegiales y familiares rara vez se ajustó a la normativa
en estc período. Tuvieron que restringir la cantidad de becarios y servidores en
la mavoria de los colegios, como consecuencia de su desfavorable situacidn eco-
nómlca.

f.i cuarto grupo de personas que integraban los colegios eran los porcionk-
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f¿J; generalmente estudiantes que pagaban sus alimentos y asist€ncia y que es-
taban vinculados a los colegios en régimen de exfernado. Su figura está recogida
en algunos cuerpos legislativos, p€ro no he encontrado noticias concretas sobre
la cohabitación de un porcionista en los mayores salmantinos en estos tiempos.

En ningún momento se plantearon los fundadores la existencia de huéspedes
en aquellas instituciones, aunque en 1548 encontramos al licenciado Alonso
González Melón matriculado en el Colegio de Cuenca como huésped. Sorpren-
dentemente no existe la regulación de esta posibilidad hasta un estatuto del año
1585, estatuto que autorizaba la prolongación de la estancia de los colegiales en
el de Cuenca una vez concluido el ti€mpo de su colegiatura, por espacio de un
año, prorrogable por otro más en el caso de una nurgentísima causa) y el acuer-
do unánime de todo el colegio.

A pesar de no poder determinar la fecha en la que estas dispensas comen-
zaron a hacerse factibles en cada comunidad (puesto que no se conseryan los
libros de recepciones de los colegiales de este período), sabemos que existieron
hospederías en todos los mayores salmantinos en el siglo xvr. Dice Pérez Bayer
que en San Bartolomé aún no se habían instaurado en 1557 r y quizá tampoco
en el Arzobispo, pues en 1591 redactan un estatuto que prescnbía la duración
de la estancia de los huéspedes en año y medio, y siempre que durante ese
tiempo pagaran cincuenta ducados anuales por la comida.

La institucionalización de estas hospedeías representó un irreparable daño
para los fines colegiales tal y como se desprendía del espíritu constitucional,
pues dice también Pérez Bayer que se convirtieron pronto (en el principal fo-
mento de la soberbia y vanidad y de la desaplicación de los colegiales, ¡

Una de las figuras más relevantes era la del visitador, como juez supremo
de la disciplina a cuya autoridad quedaban sometidos todos los miembros de la
institución. Sus decisiones adquirían, por el hecho de serlo, categoría de leyes.

Hubo dos tipos de visitadoresi unos eran anuales y nonbrados por cada
centro para la inspección anual de su funcionamiento acorde con la normativa,
y otros eran extraordinarios, enviados excepcionalmente por los monarcas en
momentos de notoria conflictividad.

El visitador ordinario debía s€r un miembro del cabildo catedralicio, o de la
propia Universidad en algún caso, y solía realizar la inspección entre el día de
San Martín (ll de noviembre) y Navidad. Pero fue ésta una selección que aca-
nsó más de un problema a los colegios, especiaknente desde que éstos impu-
sieron la prescripción de que los seleccionados se sometieran a la indagación de
su limpieza de sangre, negándose frecuentemente los miembros del c¿bildo a
realizarla en tales condiciones. Por otro lado, las visitas se redujeron pronto a

' lPor l¿ Libefad de la Literatura Española,. B¡bliotec¡ Nacion¿l de Madrid. Ms. 18-375. f. 22ó, no€.
' lbid., f. 239. Y añ¡de €n el f. 2f]: *0ué so¡ lss Hosp€derías d. 106 Co¡egios. sioo un cla.o Ílooopolio
y un general cstarco cn cl¡os de las Calhedr¡s de l¿s Vr¡ivcrsidadcs. dc les Pl¡zer da l¿s Audicnci¿s y
Chancillcrias,.
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un m€ro trámite. o incluso a una forma de legalizar importantes alteraciones de
las constituciones fundacionales. Cada vez se practicaron con más ceremonias y
con menos eficacia, desapareciendo prácticamente a finales del quinientos.

Las visitas de carácter extraordinario a centros universitarios se instituyeron
en tiempos de los Reyes Católicos. La primera de que tenemos noticia respecto
de los mavores salmantinos es la promulgada por una resolución de Felipe Il, a
consulta del Consejo, fechada el 17 de octubre de l5ó2, y que se recoge en la
Not'ísima Recopiluc¡ón (lib. vrrr, tit. lt, ley v), que decía:

En cuanto a la visita y reformación de los colegios de Salamanca, excepto el de San
Bartoiomé, el conseJero que fuere a l¿ Mesl¿ sc informe cn Salamanca del estado de
los colegios l dc sus estatutos, orden quc ticnen en ser visitados, cómo y por quiénes;
v esro de cada ur¡o e¡ particul¿r; y que entienda lo que h¿y en vida y costumbres de
los colegialc!, de elk)s sumariamente; y lo que en eslo hallare lo envíe al Consejo; y
visto, se prove¡ de visitador de los colegios en forma.

Los colegiales habían provocado algunos alborotos que trascendieron hasta
el punto de que un procurador de las cortes de Madrid de l5ó3 exponia
(c¿rpitulo \,\vr) que en ellos:

Se hazen dcsórdencs y excessos ! se gastan los bienes dellos muy difere0temente de lo
quc dtspusieron los fund¡dores, y no sc cumplen oi guardan sus eslatulos y reglas, de
dondc se sigucn inconvc¡icntes y malos eremplos p¿ra los esludianres de la Unive¡si,

Pero el rev lo dcspachó alegando que ya tenía proveído lo que convenia.
Salvo el caso de San Bartolomé. Ios demás colegios conraban con alguna

autoridad que vigilaba desde fuera su discurrir cotidiano. Figura que respondía
a la denominación de "patrono" en el de Cuenca, (protector, en el de Oviedo
y n¿tiministrador, en el del Arzobispo. La diferencia más notable respecto de
los visitadores es que estos administradores. palronos o protectores desempe-
naban su oficio de por vida. quedando de la misma forma su cometido dentro
dcl úm5:to de lo jurisdiccional v lo ejecutivo.

Fstls autoridades no lueron bien acogidas por los colegiales, especialmen¡e
en el Colegio de Cuenca. ya que suponían un atentado contra su autonomía. Y
de aquí deriva, por ejemplo, la causa del larguisimo pleito que el Colegio de
Cuenca mantuvo con su patrón a consecuencia de la negativa de aceptar el
dercea.i i.ic éste a presentar algunos estudiantes a las becas. Pleito que comienza
en el siglo xvl v que. con importantes interrupciones, concluye en el xvll a
favor del patrón. tras la eficaz int€rvención de Campomanes y el descubrimienro
Cel enredo v Ia falsificación de los documentos presentados por el colegio para
su defensl.

5.2.1.2 El autogobierno Los colegios mayores comienzan siendo comunidades
autónomas respecto de las autoridades civil y eclesiástica, debido a que su nor.
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mativa contemplaba un reparto temporal de autoridades y obligaciones, en el
que participaban lodos sus miembros y que podía perpetuarse, puesto que exis-
tía una imposición absoluta de la ley.

Sus leyes coincidían en algunas caracte¡ísticas, como la rigidez con la que se
imponían y la minuciosidad expositiva. Tenían una estructura similar que deri-
vaba -según Febrero Lorenzo- de la circunstancia de que todos los legisla-
dores se inspiraron en la Dormativa del Colegio de San Bartolomé (la cual co-
piaba, a su vez, la de Bolonia). Esta normativa depositaba toda la responsabi-
lidad interna de la casa en un recior (máxima autoridad del colegio) y varios
consiliarios (cuerpo consultivo de aquél), cabeza del organismo más amplio ba'
sado en el orden j€rárquico de las funciones.

Las caracte¡ísticas que debían concurrir en el rector y los consiliarios, así
como el procedimienlo de selección de entre todos los colegrales, sus facultades
y obligaciones, aparecen meticulosamente reflejadas en sus respectivos cuerpos
legislativos. Por lo general, el rector debía tener veinticinco años y su cometido
era cumplir y hacer cumplir las constituciones, ayudado por los consiliarios.
Cargos todos electivos y temporales que sólo podían detentarse tras unos cursos
en la comunidad,

Después de ellos, el resto de los colegiales recibían la parte proporcional de
la responsabilidad del buen funcionamiento de la casa. Uno debía ser el des'
p€nsero, otro síndico, receptor de la hacienda, etc.

Es importante aludir a las relaciones de autoridad que aparecieron entre los
colegios mayores y las instituciones o personas con las que se relacionaron. La
mayoría desembocaron en conflictos, en ocasiones virulentos, lo que determinó,
a veces, la intervención de la monarquía como el único recurso viable para
encauzar el uso que los colegiales hacían de sus respectivos privilegios. lnter'
vención que acarreó, en parte, la pérdida de ese tradicional régimen de auto-
nomía.

Uno de los principios organizativos más arraigados en aquel ambiente y
aquel tiempo era el de antigüedad. Cada miembro dentro de las comunidades,
o cada comunidad en el marco universitario y político general, debía ocupar el
lugar que por antigüedad, dignidad y grado univenitario le correspondiera. Rí'
gido ceremonial que la Universidad conservaba y que fue el origen de algunos
conflictos cuando las instituciones universitarias sc ¡eunían para las celebracio-
nes y cada cual hacía valer su supuesto derecho de primacía frente al reslo de
la comunidad.

Los pleitos más sonados de esta cenluria fueron los siguientes:
El primero tuvo lugar en el curso 1544-45 a raíz de la celebración de los

funerales de la princesa doña María; en su organización, la Universidad decidió
que el Colegio del Azobispo desfilara el primero y, t¡as é1, los otros mayores
en orden inveno al de sus antigüedades. Pero el colegio debió sentirs€ agravia-
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do por la decisión y no asisrió a los actos de la Universidad como era su obli.
gación, celebrándolos individualmente dentro de su casa.

Reunida la Universidad, el 28 de julio, para discutir si esta desobediencia
debía o no ser castigada, resolvió imponerle una pena moderada, como para
hacer senrir e! peso de su autoridad, castigándole simplernente a acudir al claus_
tro pa¡a recibir una oreprensión fraternal). Los colegiales del Arzobispo ---.como
hacienCo honor al epíteto de los nmás díscolos" atribuido por La Fuente- no
se presentan y algunos clausfrales manifiestan su opinión de ejercer una dura
sancrón cont¡a ellos. Pero la cosa no IIegó a mayores y se firmó la concordia al
poco tiempo I.

El seeundo pleiro surgió también de las disputas que las diferentes comuni.
dades universitarias generaban en los actos públicos por cuestiones de preferen-
cias de asientos. Tenemos conocimiento de él por el claustro de 7 de abril de
1590, en el cual los claustrales llegaron a la conclusión de que sólo podían
erradicarse estas disputas estableciendo un orden de antigüedades entre los co_
legios incorporados a la Universidad, pero la cuestión era que no se sabía exac-
tamente cüáles eran, ni en qué orden habían efectuado estas incorporaciones.
Por ello tomaron el acuerdo de que cada comunidad presenlara los documen¡os
acredirarivos de esros actos y. en función de su contenido, harían la repartición
definitiva de los lugares.

Vuclve de nuevo la conflictividad entre Ia Academia y el Colegio de San
Bartolomé con motivo del entierro de uno de sus colegiales. Corria cr curso
i5?t-7u y sl colcsio celebró los funerales por su cuenla;in alender al requeri-
miento rectoral de llevarlo a cabo en las dependencias universitarias. Er recror,
airado. convocó apresuradamente al claustro y consiguió el acuerdo tlc que se
sanc¡onara al colegio con la desincorporación. Pero el maestrescuela, que en-
tonces era el licenciado Martín Fernández de Portocarrero. dio por nula la sen-
tencia ctaustral alegando que escapaba a su jurisdicción. Esta intromisión -por
todo lo demás razonable- molestó a los claustrales. que volvieron a ratific;rse
en su dccisión el día 29 de junio, pero ese mismo dia entró en la reunión el
escribano de la ciudad. Pedro Martínez Cabezón, para notificar una provisión
real. emanada Ce Ia Chancillería de Valladolid. por la que se ordenaba la ab-
solución.

Er nccho de que el maestrescuela se pusiera directamente a favor de los
colegiales infractores de la constitución universitaria. acarreó consecuencias muy
graves en el futuro. Especialmente porque el Consejo y la Chancillería solían
alentar, con su aquiescenoa, la desobediencia colegial. Una de ellas fue la ne-
gativa de los de Oviedo y el Arzobispo a asistir a las honras de Felipe ll, otro
de los problemas, que termina con el asenso de Ia correspondiente provisión

'Archrlo Universitario dc S¡l¡nanca. Libro dc clauslros 13. f l .43r v v.
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real que (ord€naba,, a los colegiales acatar las constituciones del Estudio, p€ro
conminaba a la universidad a levantar la correspondiente desincorporación 5.

Estos asuntos de precedencia en actos públicos salieron frecuentemente del
recinto universitario. Quizá el caso más sonado fuera el pleito entre el cabildo
catedralicio y el Colegio del Arzobispo: Juan de Cañizares, testamentario del
arzobispo Fonseca, hizo un contrato con el cabildo mediante el cual se le entre-
gaban ó00.000 maravedíes a cambio de que el último día de Pascua, cada añ0,
acudiese a la capilla del colegio a celebrar un oficio religioso. En la fiesta de
1579, el ¡ector del colegio quiso tomar el lugar del deán, pretensión que suscitó
un largo pleilo.

Evidentemente no cabe ahora el relato pormenorizado de estas desavenen-
cias; más inportante es deiar constancia de que un simple problema derivado
de los lugares a ocupar en una procesión, por ejemplo, es una prueba más de
que el orgullo comunitario, la apariencia, el boato o la preeminencia eran ca.
tegorías que marcaron la realidad de los colegios mayores salmantinos del qui
nientos. El apoyo prestado por las instituciones superiores de justicia a los co-
legios delaba al claustro salmantino y al maestrescuela sin saber con qué sanción
podía hac€r efectivo el peso de su supuesta autoridad.

5.2.1.3 La pedagogía colegíal El primero de los fines de todo colegio fue el
educar y formar, misión que intentaban conseguir mediante la aplicación de un
modelo pedagógico que descansaba en tres objetivos básicos: el trabajo intelec-
tual ininterrumpido, la emulación para la superación académica y la disciplina.

El estudio (concebido de forma individual o colectiva) debía ser la actividad
ocupacional por excelencia de los colegiales y a su cumplimiento respondían los
demás planteamientos. Este método se orientaba hacia el desarrollo de las fa-
cultades intelectuales y morales de los educandos, adecuándolas a las necesida.
des de los oficios de responsabilidad que iban a desempeñar €n el futuro. De
ahí que encontremos en la legislación colegial muhitud de normas tendentes a
imponer un durísimo ritmo de trabajo que se apoyaban en actividades acadé-
micas y extraacadémicas.

Uno de los objetivos específicos más notables era la obtención de grados y
cátedras y precisamente su consecución es otra de las continuas fuentes de con-
fl ictividad de estas instituciones.

Los privilegios que disfrutaban los colegios mayo¡es y que les facultaban
para impañir enseñanza y otorgar grados académicos, como si de otra univer-

' H€mos lom¡do las acfercosras de eslos p¡eitos dc los Libros dc claustr(r¡ univarsitarios dc l¡ éDoca. Esla,
.n concreto. s€ refierc a 0n corflicto muy sonado: lras la.omunicaciór del óbito, l¿ U[ivr,sidad mardó
qúa los cualro mayores ¡€v¡0laran sendos ¡haras et cl palio de las cscualar. p€ro cstos dos colcgios las
@lcbraron individualncntc a¡ su5 lec¡ntos. L¿ Universidad reaccionó aori la dcsin(orDoración. Daro al
Conscjo anuló. a su vez, la decisió¡ clauslr¡!.
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sidad se tratara, incomodaban a la Academia. Aunque no podamos determinar
con cxactitud en qué medida ejercieron efectivamente estos privilegios, lo que
sí sabemos es que, por lo menos en la primera mitad de la centu a, existió
docencia dentro de estas instituciones (en San Bartolomé está certificada hasta
156i). Creemos que, a partir de mediados de siglo, esta costumbre se va debi-
litando lr¡sta la extinción. En est€ sentido recordaba Rojas y Contreras que en
junio de 155ó una cédula real autorizaba la lectura de cát€dras en San Barto-
lomé con coincidencia horaria con las clases de la Universidad; disposición re-
novada en 156l y que seguramente levantó protestas en el Alma Mater. Tar'ta
renovación puede estar indicándonos que el cumplimiento de este derecho era
muv conlictivo y sabemos que finalmente Felipe II prohibió definitivamente la
enseñanza en estos centros.

Otra cosa muy distinta, que en este caso practicaban, eran los nactos de
conclusión,: unas disputas de carácter científico mediante las cuales se adiestra-
ba a los más nuevos en la utilización de argumentos lógicos y d¡alécticos. Pri-
meramente eran diarias, en la sobremesa; después. semanales, y poco a poco,
se fue relajando su cumplimienlo. Debían realizarse en latín --dentro de la casa
estaba prohibida otra lengua-, y su contenido didáctico era de raigambre me-
dieval, a juzgar por su método y contenidos.

Las constiluciones insisten sobremanera en la necesidad de una estimulación
constante hacia el trabajo. cuyo fruto se aseguraba, incluso, por medios coer-
citivos; estamos, pues, ante una pedagogía de castigo y de estímulos finales,
donde e! incumplimiento de las obligaciones conducía irremediablemente a la
s¡rción. La única recompensa positiva, a cono plazo, era la de no recibir cas-
tigo: a más largo plazo, los cursos, cátedras y grados, cuya obtención era, asi-
mi¡mu, una obligación con\tituciona..

Todo colegial tenía que graduarse rápidamente de bachiller en el caso de
que no lo fuera aún al ingresar, y existía después una cronología bastante ajus-
tada para la obtención del magisterio o el doctorado. Pero una de las envidia-
bles ventajas en cuestión académica residía en los privilegios que disfrutaron los
colegiales en el momento de su graduación.

Ya hernos indic:rdo que los colegios tenían idéntica facultad de graduación
que las propias universidades, pero no hay noticias d€ que la usaran antes del
últinro cuarto del siglo xvt. Su batalla se dirigió más bien a conseguir privilegios
de et¡minación en la Universidad. Los becarios contaban. a su vez. con una
ayuda económica del colegio para estos gastos. pero la más importante ventaja
consistió en hacer vale¡ el derecho de que a los exánenes de graduación de los
colegiales sóio pudieran asistir los catedráticos de propiedad, con lo cual se
ahor¡aban el agasajo del resto de los doctores de la Universidad.

Los docto¡es no catedráticos, dolidos en su orgullo y su bolsillo ante esla
novedad, impusieron pleito en el Consejo al Colegio de San Bartolomé, alegan-
do su derecho a asistir a estos actos por estatuto universitario. Además presen-
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taron un memorial a la reina en su defensa, pero este €nfrentamien¡o también
se resolvió a favor de los bartolomeos: a la Universidad llegaron unas canas de
citación que prohibían a los doctores no catedráticos concurrir a sus exámenes
de grado (8-VIl-1511) y una pragmática que regularizaba el número de los po'
sibles asistentes definitivamente (22-Vll-1512).

No le quedó otra opaión al claustro que aceptar el veredicto, pero la victoria
del colegio dejaba abiena la puela a que cualquier olro reclamara el mismo
privilegio, como así ocurrió. El fundador del Colegio de Cuenca solicitó esta
prerrogativa para su fundación mediante carta de 24 de agosto de 1527. E¡a
evidenie que la Universidad tenía que evitar a ultranza esfas dispensas, porque
las propinas de los grados e¡an una sabrosa fuente de ingresos, tanto para los
profesores como para la hacienda universitaria.

El enfrentamiento volvió a aflorar en 1539 cuando el de San Bartolomé
recordara que acuerdos previos le eximían de pagar más derechos en los doc-
toramientos de los que pagaba en los licenciamientos. Era un atentado dema'
siado comprometido y la Academia decide enviar al doctor Frechilla a la corte
para intentar evitar que de nuevo se salieran con la suya. Ninguno de los dos
frentes tenían la victoria muy clara y fueron acercando las posturas' El 2 de
enero de 1540 el rector propone un acuerdo entre partes, que fue aceptado y
firmado. Según é1, los doctores no catedráticos de propiedad no entrarían en
los exámenes de licenciafura de ninguna facultad, pero sí en los de doctora-
mientos y magisterios de todas las facultades. Este punto medio sería ratificado
por bula de Paulo lll (Roma, l6VIl-1540) e inmediatamenle otros colegios re-
clamaron lo mismo.

El que abrió brecha fue el del Arzobispo en 1549, reclamando exclusiva-
mente los privilegios para los exámenes de licencialura A su favor presentó un
requerimienlo junto con otra bula expedida por el Pontífice (de 1548)' lo que
da origen a un dilatado pleito al que después se añadieron las peticiones co'
rrespondientes de los colegios de Oviedo y Cuenca. En todo caso, los problemas
salmantinos no son una excepción; todas las universidades españolas con gran-
des colegios se vieron más o menos pronto afectadas por prelensiones similares.

Ambas partes acudían al rey y se vivieron momentos de verdadera tensión
Un ejemplo representativo fue cuando el del Arzobispo, desairado. acuerda que
ningún colegial ni familiar de la casa pudiera tomar cl grado en la Universidad
hasta que concluyeran eslas disputas.

En l5?2 los tres mayores conjuntamente elevaron una petición unívoca al
Consejo para que se equipararan sus derechos con los de San Banolorné. El
asunto era verdaderamente grave y la Universidad comisiona a fray Luis de
León, cuya intervención sería decisiva. Mediante una entrevista mantenida con
el rey le hizo comprender el atropello que hacían los jueces del Conseio. De
esta forma consiguió que su maiestad enviara una cédula contra los tres mayores
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s¿lmantinos en la que ratificaba Ia decisión de que ningún colegio pudiera gozar
de privilegios de exención en los exámenes de graduación.

Aiarmado el de San Bartolomé por las posibles consecuencias negarivas que
podía proporcionarle a su derecho adquirido tiempo atrás, no dudó én ponerse
incondicionalmente (no menos que cínicamente) al lado del Estudio. He aouí
una de las manifestaciones más patentes de la rivalidad intercomunitaria de los
mayores salmantinos en esta centuria; una rivalidad que con mavor o menor
agudeza alcanza hasta la creación de la Real Junta de óolegios .n .l siglo xvtt.

En este caso concreto, el rey dio finalmente la razón a Ia Univeriidad: la
provisión IIegó a Salamanca en agosto de 1589. Pero la osadía de los colegios
sólo puede medirse cuando comprobamos que el de Cuenca acató la senteñcia
real, pero comenzo a otorgar grados €n su propia casa, llegando a graduar a
estudiantes no colegiales y en facullades como la de medicina, en la que no se
matricuiú nunca ninguno de sus becarios.

Las posturas se radicalizaron de tal modo, que Felipe II consideró necesario
-haciendo caso a Ia Universidad- enviar a don Luis Fernández de Córdoba a
visitar el Colegio de Cuenca en 1595. Los colegiales se sometieron a la inspec_
crón. pero se neq¡ron en redondo a aceptar el capítulo octavo de los redactádos
por el visitador, que les prohibía continuar ejerciendo aquella potestad. El
,ii lcslrescuela. don Francisco Gasca Salazar, obligaba al cumplimiento de este
capítulo octavo. pero Ia astucia de los colegiales encontró horizonte en que la
provisión rcal (24-VIl-1595) que les conminaba a hacerlo no prohibía tajante_
mente dar grados, sino sólo a los esludiantes que no hubieran estado en la
institución iurante ocho meses Fl denodado esfuerzo del claustro y otra nueva
provisión no remediaron el pleito que se desarrolló entre 1602 y 1613. Terminó,
natur¡lmente, a favor de la Academia. pero hav sospechas dé que el Colegio
de Cucnca siluió otorgando algún grado secretamente.

Como hemos visto, el problema de los grados tuvo un carácter dual a lo
largo de este período. Por una parle encontramos el forcejeo ent¡e la Univer-
sidad v ios cole€ios por conseguir privilegios acerca del número de Drofesores
que podían asistir a los exámenes de graduacidn de los colegiales. pór ra orra,
está la cuestión de la propia usurpación del derecho de graduar que reórica_
mente arrancaban los colegios a la Unive¡sidad. Los forceieos sobreDasaron am-
pliamente la centuria: en 1628 se reavivó la porfía conria los colegios de San
Bari,,,mc i San Esteban. que hicieron frente común; pero acabóen otra con.
cordra.

Decíamos más arriba que uno de los objetivos específicos más perseguidos
era la obtención de los grados v hemos hecho balance de los problemas que
acarreó. EI segundo fue el disfrute de las cátedras.

Desde que en 1ó18 se suprimió la elección de cated¡áticos Dor votos de
estudianles, cuatro de cada cinco cátedras vacantes en Salamanca éran pura sus
colegios mavores (una para cada cual), y srilo la reslante podia ser ocupada por
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olro mi€mbro de la Universidad; es decir, por los colegios militares y religiosos,
colegios menores o simples manteístas. La cáledra se otorgaba en una oposición
ridícula y recaía en el colegial más antiguo,

Sala Balust explicaba que aquella alternativa de cátedras comenzó en el
siglo xvn, a partir de 1623, pero yo he encontrado indicios muy claros de que
ya en el siglo xvr los colegiales ejercen algún prot€clorado sobre determinadas
cátedras, lo que hacía prácticamente imposible que pudiera s€r ocupada por un
manteísta. Por eso denunciaba Vera en carta al clauslro, leída el 27J-1593, que
las cátedras no eran premio de letras, <sino efecto de negocioso. Naturalmente
la cátedra e¡a un trampolín para la ascensión social y comenzaba a palparse una
crerta ¡elación de continuidad entre los colegiales que las regentaban y sus fu-
turas plazas en la administración. Vera explicaba incluso la causa: <No entran
en examen sino los de San Bartolomé"; es decir, que aunque la ahernativa de
cátedras aún no s€ había establecido de forma tajante, en 1593 exisien ya las
condiciones necesarias, contrastando nla mucha diligencia a que ponen en lle-
barlas y la poca que ponen en llellas,.

Pienso que la raíz del problema de las cátedras radica en que en el siglo xvl
su disfrute deja de ser una cuestión estrictamente académica. Y a veces me cabe
la duda de que en algún momento haya podido s€r de otro modo.

Hemos hecho repaso de los derroteros a los que condujeron los objetivos
pedagógicos de los colegios mayores. Pero para llegar a estos grados y estas
cátedras se requería -al menos teóricamente- una buena dosis de disciplina.
Y éste es otro principio normativo que impregna a estas l€yes, hasta el punto
de que todo el modelo educativo colegial se süstenta en un férreo sometimiento
a la norma. La norma prevé el comportamiento humano en todas las facetas de
la vida colegial, desde una perspectiva moral cristiana, que tenía que plasmarse
en principios de obediencia, respeto, laboriosidad, humildad, amor y caridad
para con sus compañeros. Esta búsqueda del ideal del buen cristiano, acorde
con la intención de formar buenos prelados y magistrados, justifica y explica
ese sentido de la justicia y la prudencia que había de encontrane en los cole-
giales. Por eso se daba tanta importancia a lo preceptivo como a lo coe¡citivo.

5.2.1.4 Hacienda y administración económica El modelo económico sobre el
que se apoyaron los colegios tiene unas característitas que derivan de los pri-
vilegios reales y pontificios de que fueron dotados en principio, y también de
las rentas que les adhirieron sus fundadores a perpetuidad. Como consecuencia
de estas peculiaridades, funcionaron de forma autónoma, delegando en mrem-
bros de la propia comunidad la gestión y el control de sus recursos.

La perdida de mucha documentación de carácter económico es la causa de
que bastantes aspectos queden inevilablemente en la sombra. Afortunadamente,
en cambio, conocemos el volumen de las rentas y propiedades de que gozaba
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San Bartolomé por un manuscrito encontrado y publicado por el doctor don
Buenaventura Delgado (Salamanca, 198ó). Según sus informaciones, este centro
fue una considerable potencia económica (si lo comparamos con otros colegios
de la época). Sin lugar a dudas, es el colegio más rico de los instalados en
Salamanca, con propiedades ubicadas en las diócesis de Cuenca y Salamanca,
más la dehesa ds la "Vequera,, en la actual provincia de Cáceres.

El único contratiempo económico que sufrió fue un pleito en el que se vio
enzazado por el convento salmantino de las Ursulas, al denunciar éste la venta
que le hizo. con (dolo y engano", de la octava parte del monte de Alizares, en
el ano 1509. Las monjas reclamaban Ia propiedad alegando que el terreno valía
mucho más de lo que los colegiales habían pagado; el colegio se defendía ex-
plicando que la enorme revalorización que habían tenido los arrendamientos se
debía r unas upasioneso entre los arrendadores y no más. Pero la sentencia fue
favorable a las monjas: el colegio tuvo que devolver la propiedad a cambio de
los 306.0tX) maravedís que habÍa costado.

El tipo de explotación de estas propiedades fue, en éste como en los demás
colegios. el arrendamiento, cuyo pago se efectuaba unas veces en dinero y otras
en productos. Pero la elección de esta forma de explotación de las fincas ¡am-
bién respondía a una orijen en San Bartolomé; en este sentido lo reglamentaba
un estatuto fechado en l5ó9.

Esta institución estaba exenta, además, del pago de cualquier tributo ecle-
siástico por bulas de Manín V de 1417 y 1426; y también de la sisa y la alcabala.
Todos estos privilegios v rentas le permitían dar sustanciosas cantidades en con-
cepto de limosna (nada menos que 1.5{X) florines de oro de Aragón en 1469),
asentando la fama de urico, oue tuvo durante la Edad Moderna.

El Colegio de Cuenca tenía para su mantenimiento la mitad de las rentas de
un benr.: i,. en Villanueva de la Jara, otro en La Roda. tres préstamos y medio
en las parroquias r.lc Santa María, Santo Domingo, San Juan y Santiago, todo
en la c{iócesis de Cuenca, más la mitad de la villa de Cilleros. en Salamanca.
Pcro sc encontró con dos importantes problenras desde el primer momento: la
construcción del cdificio y un pleito sobre el disfrute del beneficio de Villanueva
de la Jar¡. el más cuanlioso,

Conrpró varios inmuebles para la construcción de la casa, pero a costa de
carglrst de censos; y perdió finalmente el pleito sobre el citado beneficio. por"
que ei fundador lo había obtenido para cuando ocurriera la vacante, y entonces
se descubrió que había ya otra asignación previa. que fue la que salió airosa
por ser antenor.

La precariedad de medios económicos llevó a los colegiales a enviar un re.
querimiento al cabildo salmantino suplicando se les considerase exentos del pago
de subsidio y excusarlo, lo que tampoco les concedieron. Y quizá por ello se
vieron en la necesidad dc relajar el estatuto de pobreza de la institución: hacia
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finales de la cen¡uria todo parece indicar que los colegiales ayudaban econÓml'
camente a su sustento.

Los libros de cuentas del Colegio de Ovledo que se cons€rvan están en
proceso de restauración. Por otras fuenfes sabemos que Muros compró un ¡uro
én Salamanca para apoyar en su renta la subsistencia de los colegiales. Ya muer-
to el fundador, la reina escribió al embajador en Roma para encargafle la ges-
tión de la anexión al colegio de un beneficio en Avilés, que le fue concedido
(16-lll-1532). Disponía también de algunos bienes civiles en Castellanos de Mo-
riscos, que explotó en régimen de arrendami€nto. Pero todas las rentas resul-
taron iniuficientes para la manutención del número de becarios prescrito; y ade'
más disminuyeron, pues en la visita de don Mendo de Benavides al colegio, en
1635, se le pidió a la co¡nunidad una relación de las mismas y en aquel docu-
mento se leé que la renta nfue muy mala de ajustar, porque se halló mucha
que hoy no posee, ni se hallará razón de cómo dejó de poseellao' 

Puede que por esta razón se generalizara el que los colegiales ofrecieran al
ingresar un dinero en concepto de propinas, las cuales quedaron definitivamente
reflejadas estatutariam€nte en el ano ló34. Que los problemas eran muy ante-
riores lo conocemos porque en la visita del ano 1580 se estableció (estatuto 22)
que los colegiales que dispusieran de más hacienda que la permitida en consti'
tución, pagaran su comida. Y como la crisis no remitía, finalmente regularon la
disminución del número de becas hasta que no se incrementaran las rentas.

El Colegio del Arzobispo obtenía beneficios económicos de las diócesis de
Toledo (préstamos en Lillo, Alarcón y Pingo; beneficio y casas en Alcobendas;
viñas y beneficio en Monuera y Cercedilla y préstamo de Villatovas)' Sevilla
(préstamos de San Mateo en Jerez de la Frontera, los de Castilblanco, Alanis
--con un molino-, y el beneficio de Almadén, más otras posesiones nisticas),
Santiago (beneficio curado en Aldeanueva del Arzobispo), Salamanca (beneficio
simple en Vecinos y Manzano) y Avila (beneficio de Torrico). Poseía además
un juro de 4ü).ü)0 maravedís y otros a favor exclusivo de los capellanes por
valor de 909.000 maravedís: un censo a favor de la ciudad de 9.000 maravedís
y 5.000 ducados anuales de renta, que no se explica uno córno llegaron a re-
sultar insuficientes, si conocemos qu€ el gasto diario por colegial era de 14
maravedís (Constituciones, título 33).

Inspirados probablemente en la forma adoptada.por el Colegio de Oviedo
de solventar este problema, adoptaron dos medidas La primera fue la de re'
gular estatutariamente la disminución del número de becarios, y la segunda, la
obligación a los colegiales de pagar una cantidad en concepto de ayuda a su
manutención (estaturo 41, aúo l58l).

En conclusión, pues, podemos incluir a los cuatro colegios mayores salman'
tinos dentro de la estrucfura económica de crédito, tanto en juros cono en
censos, y la práctica del arrendamiento para la explotación de sus propiedades.
Encontramos una enorme distancia entre la potencialidad económica del Colegio
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de San Bartolomé y la de los otros tres, lo cual determina la diferencia en el
procedimiento que cada comunidad utiliza para autorizar la infracción constitu.
cional de la condición de pobreza. Mientras que los de Cuenca, Oviedo y el
Arzobispo la llevaron a cabo como consecuencia de necesidades económicas
¡eales. en el de San Bartolomé se hacía en virtud de sofismas, como por ejem-
plo la resignación de las propiedades y rentas que habían hecho algunos cole-
grales.

En cuanto al tipo de personas que ocuparon estas becas, el resultado fue
similar. oero con una salvedad: en los de Cuenca, Oviedo y el Azobispo llegó
un mornento en el que sólo podían ingresar aquellos estudiantes que tuvieran
renta suficiente como para enfrentarse al pago de una parte de su manutención;
en San Bartolomé continuó vigenre el estatuto de pobreza. Aunque muchas
infracciones trataran de justificarse. la verdad es que siguió abierta la vía de
acceso a estudiantes verdaderamente pobres, como de hecho siguieron entrando
en oclsionts hastl finales de la centuria.

5.2.2 Vída',t ponenir de los colegiales

El disfrute de una beca colegial mayor condicionaba la vida de los estudiantes
en todos los ámbitos 1, circunstancias en que s€ desenvolviera, y con bastante
probabilidad, h¡sta el final de sus días.

5.2.2.1 Lu vída cotidiana en el colegio Las becas daban derecho a una habi-
tación. un hábito, el sustento diario, ayuda económica para su carrera untver-
sitaria. cuidados en caso de enfermedad, etc. Prescribían. a cambio. el someu-
miento a una peculiar forma de vida cuajada de obligaciones.

El dia comenzaba para los colegiales con el toque de campana, a las cinco
en verano y a las seis en invierno. Después de Ia misa marchaban a las lecciones
de la Universidad, regresando a las diez en verano o a las once en invierno
par! comer, La comida comunitaria constaba de verduras o frutas, una pieza de
carne v los postres (queso. frutos secos, etc.). En el caso de que se celebrara
abstinencia, huevos v pescado sustiluían a Ia carne, crr tanta cantidao como
pudiera comprarse por el mismo dinero. Completaban el menú pan, vino atem-
perado con agua y sal a voluntad.

Como cualquier acto comunilario, la comida se rodeaba de gran ceremonial
y hasta ella se concebia como un apoyo didáctico de la formación estudiantil,
pues iba oblieatoriamenle acompañada de la lectura diaria, de temática religio-
sa. En la sobremesa los nuevos defendían un acto de conclusión. desoués del
cull quedaba un rato dc asueto y expansión. asimismo en comunidad.

Volvían los colegiales a la escuela para las lecciones vespertinas, regresando
para la cena, que se celebraba a las cinco en invierno y a las seis en verano.

Se comía entonces otro trozo de carne (siempre co¡dero o ternera) y, a veces,
cocido (de Navidad a Resurrección). La ración de carn€ por colegial y día era
de libra y media (unos 700 gramos); si a ello añadimos el pan, el vino, el queso,
las f¡utas, etc., llegamos a la conclusión de que los becarios estaban bien ali-
mentados.

Después de la cena los colegiales podían elegir entre retirarse a sus habita-
ciones para estudiar o salir a la calle, pero en esta última oPción tenían que
hacerse acompañar por otro y regresar antes de la hora del cierre de la puerta
(cuando nsuene el Ave María en los Dominicos), en San Bartolomé; (a com-
pletaso, en Oviedo).

Este horario y régimen alimenticio se alteraba los días de fiesta, y llama la
atención que los días lectivos de un curso fueran tan sólo 197, pues no había
clase en las festividades religiosas o los jueves, en el caso de no existir aquélla
en una semana. Estas jornadas comenzaban más tarde, con una misa solemne,
comida especial y más abundante, teatro o paseos más generalizados. Las cons-
tituciones contemplaban, incluso, la celebración de algunos días de campo a lo
largo del aio.

Estas prácticas y horarios se compaginaban con la prohibición de tratar con
mujeres (incluso de hablar con ellas), de pernoctar fuera, de blasfemar o jugar,
llevar armas, desobedecer, bailar... Más la obligación de estudiar y cumplir to-
das las constituciones.

Repasando este modo de vida y teniendo en cuenta la normativa tanto para
el ingreso como para la permanencia en el colegio, podemos llegar a compren-
der la concepción semimonástica de la existencia en estas instituciones. Pe¡o en
las visitas se ponían de manifiesto las muy frecuentes infracciones de la ley.
Teniendo en cuenta estos estatutos de visita y el contenido de las informaciones
de los aspirantes a las becas, llegamos a la conclusión de que efectivamente se
fueron relajando, escandalosamente a veces, normas fundamentales.

A la hora de seleccionar candidatos, por ejemplo, se hacían menos remilgos
en el caso de que los impedimentos fueran cuestión de costumbres o pobreza
que de limpieza de sangre. Uno de los cambios más importantes fue la relaja-
ción del estatuto de pobreza a partir de 1564, aproximadamente, cronología que
coincide, curiosamente, con el estrechamiento del estatuto de limpieza. Pero hay
que adv€rtir que existe un problema para el estudio guntual de estas infraccio-
nes; la valoración de las rentas de los opositores iuctL tomar como referencia
las apreciaciones subjetivas de los convecinos, que comparan la situac¡ón eco-
nómica del candidato con la suya propia.

A pesar de estas dificultades, he llegado a la conclusión de que el 45 por
100 de las informaciones analizadas p€rtenecen a estudiantes que justifican ver-
daderamente su pobreza: pero la Jüyo, no la de sus padres. Por eso, estimo que
de ellas, el 33 por 100 representa sujetos de economía media, incluyendo dentro
de este grupo a las familias que eran consideradas por sus convecinos como
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<ricas), pero que tenían alguna dificultad para mantener a sus hijos en el es-
tudio. De este grupo, aproximadamente un lercio contaba con grandes hereda-
des. pero la situación familiar se veía agravada por la sobrecarga de hijos.

Alrededor del 22 por 100 de los opositores procedía de famrlias pudientes,
aunque entre ellas hubiera también grandes diferencias entre los hijos de los
duques o los grandes (los Borja, por ejemplo) y otros enriquecidos a base del
comercio o incluso la agricultura (los Quintanadueñas burgaleses). El 5 por 100
de los que he clasificado como verdaderamente pobres justifica, sin embargo,
su condición como consecuencia de tener sometidos a vínculo los cuantiosos
bienes familiares; dos de ellos, incluso. eran los herederos del mayorazgo fa-
miliar. a! que supuestamente habían renunclado.

La conclusión a la que podemos llegar es que entraron estudiantes verda-
deramente pobres en el primer cuarto de siglo. Opositores de estas caracterís-
ticas siguen ingresando en los cuatro mayores hasta el final de la centuria, pero
con un cambio sus¡ancial a partir de los años sesenta. Desde ese momento, el
estatuto de pobreza puede relajane bajo cualquier elcusa.

Infracciones constitucionales encontramos también en otros muchos asoectos.
Desde la dilapidación o rnal uso de la hacienda hasta el uso y abuso de las
armas que ya hemos comentado. El incumplimiento de las normas de clausura,
de utiliz¿r la lengua latina y especialmente el juego de naipes y dados, nos están
dando pruebas del natural desenfado juvenil.

5.2.2.2 Catera universítaria versus oficio Pérez Bayer pasa por ser uno de
lc.s primeros en denunciar la níntima relación, de los colegios mayores
entre si y su buena inteligencia con el Consejo. Decía:

Estaban los premios (...) en los Yndividuos de sus sets Comunidades: que impiden el
,cclo uso de la Justicia (. . .) .  que t ienen en el mayor abatimiento y opresión a las gentcs
rlr mérrto v quc pudicron hacer honor a la N¿ción, sin permitirles que salgan a las
Opo\iciones v Concursos. ni que pretendan empleos visibles porque saben que no los
hln de conscguir n.

Es cierto que va desde el siglo xvt se supravaloraban las calidades de los
colegiales mrlores como si el pertenecer a estas instituciones avalara al indivi-
duo para los oficios de mayor responsabilidad. Es cierto, incluso, que esta cir.
cunstancia coadvuvara al nacimiento del llamado "espiritu de castao colegial,
siendo de los principales inculpados de la instauración en España de un sistema
cerrado, que Defourneaux llegaría a calificar como .hipertrofia casi patológica
del sentido del honor'. Peculiar modo de manifestarse un tipo de mentalidad
colectiva bas¡do en el estricto sistema de castas, que se excluían entre sÍ y se
autojustificaban en nombre de la ortodoxia religiosa.

El disfrutar de una beca colegial mayor efectivamente aseguraba el oficio.

" t-, Bihlioteca Nacron¿l de Mrdrid. Ms 18.175. f. ó73.
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Pero ¿cuál es la causa? ¿Se lrata de una manifestación más de €ste espíritu de
ci¡sta o es que verdaderamente estaban los estudiantes mejor preparados para
desempeñarlos?

Es esta una cuestión de importancia capital, pero a la que pienso no se
puede ofrecer una respuesta taiante, porque todo depende del momento y del
colegio de que se trate. Parece razonable que estudiantes seleccionados median-
te un examen de oposición, y sometidos a un apretado programa de actividades
educativas, acabaran sus estudios con una formación nada despreciable para la
época. No había en Espala estudiante jurista que contara con mejores biblio-
tecas, clases en sü propia casa, Ia práctica diaria de la materia en los actos de
conclusión, y un largo etcétera.

Es posible, también, que fuera buscando esta promoción labo¡al futura cómo
los colegiales comeozaran la batalla para la transformación de algunas becas
teólogas en juristas o la usurpación de todas las becas de medicina (profesión
socialmente mal considerada y retribuida) por estudiantes de otras facultades.
Pero teniendo en cuenta la cronología de los hechos, yo me inclino a pensar
que fue al revés, que primero comenzó esta transformación y que sólo más tarde
se descubrió en ella la ventajosa contrapartida.

Para conseguir un buen oficio era imprescindible un nbueno título universi-
tario. Y le era nás fácil llegar a la licenciatura, al doctorado o a la cáted¡a a
un colegial mayor que a un manteísta. Recordemos los privilegios de examina-
ción de que hemos hablado y el rnonopolio de los bartolomeos en las oposicio-
nes a cátedra del último cuarto del siglo. Curiosamente, en este mismo período
comienzan a afianzarse las clientelas familiares. tanto en los coleeios cómo en
los oficios públicos más cotizados.

En todo caso, el requisito de la preparación científica la cumplían los cole-
giales mayores como los que más. He ahí los abultados porcentajes de docto-
ramientos y cátedras alcanzadas, que en este último caso llegan nada menos que
al 57 por 100 de todos los colegiales de San Bartolomé. Pero no creo que sea
lícito generalizar para el siglo xvt la responsabilidad que les cupo a los colegia.
les en la desintegración de algunas instituciones, como la propia universidad.
Esto sólo pudo ser posible a partir de la <coligacióno de sus intereses, necesa.
riamente, pues, a pafir de 1623 como veremos.
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5.-l.l Introducción

Cuando en el año 1495 fray Francisco Ximénez de Cisneros' es elevado a la
dignidad de arzob¡spo de Toledo sustituyendo al recién fallecido cardenal Gon-
zález de \'lendoza, se abría para Alcalá de Henares un período esplendoroso de
posibilidades. El plan de Cisneros, meditado y decidido, le otorgaba un papel
principalísimo en los diferentes proyectos culturales, que puso en marcha in-
medirtamente. Suponía para la ciudad, entonces villa. una transformación fun-
damental. profunda, en io social y urbano. En lo social, con la incorporación
dc un eslamento humano numeroso, los profesores y estudiantes, con el cere-
monial universitario acostumbrado, de distinto relieve y significación para lo
eclesiástico y agrícola establecido hasta entonces. Ese desequilibrio demográfico
c¡mbiaría no sólo el ambiente, sino también el comporfamiento de sus gentes.
Hav que añadir, además, otro elemento complementario, los artesanos, que por
decisión de Cisneros acudieron a Alcalá creando una industria alrededor de lo

"universitario, 
r. En lo urbano se constituye un programa de edificaciones am-

biciosas, triunfando lo práctico sobre lo suntuoso. para albergar a los fu¡uros
estuCiantes. Por el carácter medieval de la villa, esta remodelación urbana re-

' Cisneros nacró en Torrel¿guna en l4ló. Valleio dice que estudió las prir¡eras lelras en Cuéllar. añp¡i¿n-
do sos erludios en Sal¿nanca. A la llaDada dél ar¿obrspo Carollo ocupo los beneficjos de Talamaoc¿.
Uceda v Torrelagüna. Po¡ una diliparidad de cnrerios con motivo de la v¿cante en el arciprestazgo dc
Uced! ,,r,r¿l I recluyó en la fortale¡á de Santorcaz. aunqu€ las últiñas invcst¡gacioncs del padre Mcse-
gurr haccn creer en la posibilidad de un¿ drferencia de criterio polífico má! que de la obt€nción de una
plaza C¡prllán m¡vor de !¡ iglesia de Sigüenza y vicario gcneral de estc ob¡spado. abandonó todos 106
.arco\ reresó en la Orden francis.¡ña en la Salzeda. ccrca de la villa de Tendilla. Profeú e¡ c'¡a
Orden ! c¡mbió cl nombrf de Conzalo por el de Francisco. Con manifieto desagrado. años d€spués pasó
l rcr confesor de Ia reina Is.rbel. Más adelan¡e fuc noñbrado provincial general de h Orden Francrscan¡
en Carilla. En 1495 el P¡pa le nombra anobirpo dc Tol.do y, €n 1507. cardenal. con el tf0lo de S¡ntá
Balf,ina l\luere en Roá el 8 de noviembre dc 1517.
: J. Gorrl ;1l\DozA. / l&lá d¿ H¿nurcs a med¡odos del srylo .ttvt. Separala del ltbto Honanok a En¡lio
Oóm{ Otba cta. Moneda ! Crédrro. M¿dnd, 1977.
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pr€s€ntaba la suma de elementos r€nacentistas (edificios y trazados de calles)
que iban a ocupar la pane meridional, vacía hasta entoncis ¡.

Tan sólo habían pasado tres años desde su nombramiento y la Curia Romana
ya. estudiaba las preces que Cisneros les habia enviado sólicitando al papa
Alejandro VI permiso para esrablecer unos Estudios Generales en Alcalá'baio
el patronazgo de los Reyes Católicos. El 13 de abril de 1499 se expedía uña
bula para <erigir un Colegio donde se pudiesen leer libremente las iacultades
de Teología" a, y el 24 de noviembre de 1501, .facuhad Dara anexar a esre
Colegio rentas eclesiásticas hasta la canridad de 500 ducadoi de oro de Cáma-
ra>,. Permiso y dinero eran dos componentes principales para la aventura a rea-
lizar, que se remataría con la llegada de los primeros esrudiantes el 2ó de julio
de 1508.

Es frecuente analizar los motivos que impulsaron a Cisneros a la creación
del Colegio-Universidad. Evidentemente pasrorales. Joaquín Chalud t ha puesro
el penúltimo acento en esle tema con su transcripción y traducción de las fa-
mosas preces, perfilando aún más el concepto que Cisneros tenía de la reden-
ción del género humano por la sabiduría. Dice en el texto peticionario: (para
el bien público y la salvación de las almas,. Entiende Cisneros en su alesato
que la desaparición de la ignorancia es una de las más grandes obras de cari-dad
que el hombre debe acometer, tratando de ofrecer posibilidades de alcanzar er
conocimiento de las cosas a los desheredados de la fórtuna. Es más, eliminando
desigualdad de oportunidades, considera que el conocimiento adquirido en tales
institutos del saber beneficia al hombre en su conducta p€rsonai v cívica. oue
repercutirá en la posibilidad de hacer un mundo mejor. Ésos afanés de ecume-
nismo intelectual conformaban el pensamiento europeo que venía a romper de-
finitivamente el concepto medieval de unidad monopolizadora, que pensaba en
la cristiandad con un solo papa, un solo emperador y un centro teológico uni-
versitario. Transformaba los tres ejes (Roma, la Corte Imperial, parís) en un
poder universal para conferir un derecho universal a la enseñanza. partía, pues,
Cisneros, con ese nuevo Colegio eclesiástico, de la premisa de transportar la
iicentia docendi que daba París como centro monopolizador, hzsta lá licentia
docendi ubique rcrrarum.

En este arranque difuso¡ de posibilidades se pueden enmarcar las creaciones
de las diferentes universidades: Salamanca, Bolonia. Oxford... Sin duda Alcalá
suponía el efecto o producto de esas nuevas concepciones alentadas desde la

' Mitucf Án8el CAST¡LLo ORE!^. Ciudad, funcion s y sínbolos. Alcoló, u,t nod¿lo uúüno d. to E Doña
nodc¡aa. Mtdid.1982; Luis CERVERA VEA^. EI conjunto utbono n dievat d¿ Alcolá d. H/,¡arcs y ,u
a¿lk Mayot npotslada. Revista Anales Complutcns€s. Alc¿lá de Hcnarcs. 198?.
' Victntc de fa FuENfE, llLíoña d. lü univ6idad.s, .ohtiot y dcm¿s c.n!rcs d. .nt ian2a .n E pañi.
Madnd. 198,4-E9. r. ¡t. p. 49. El oó8¡nal manuscriro es¡á en el Archivo Bisrónco Nacional.
'loaquí¡r CHATUD GóME¿-RAMoS. D. /oJ biencs enpleatla cn la lundac¡ón d. lo Udivc\idad ConDtu-
¡¿ir.. Alc¿lá de Henarer, lgEó. DD lg-20.

259


